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BREVE HISTORIA DEL MEMORIAL DE AVELLANES 

 
 
Durante la Guerra Civil, el monasterio de Avellanes, una vez incautado y expulsada 
la Comunidad de los HH. Maristas, fue utilizado como Sanatorio Mental por parte de 
la Generalidad de Cataluña para albergar a los dementes trasladados del manicomio 
de Huesca, el cual había quedado situado en pleno campo de batalla. 
 
Con la llegada de las tropas nacionales, a partir del 11 de abril de 1938, estas 
ocuparon el monasterio instalando en su ala N. el Cuartel General de la División 51, 
del general D. Gustavo Urrutia y en el resto del amplio edificio, el Hospital Militar de 
Campaña del Cuerpo de Ejército de Aragón, el cual disponía de 500 camas y tres 
equipos quirúrgicos. 
 
El hospital estuvo en funcionamiento desde mediados de abril de 1938 hasta finales de 
enero de 1939. Durante este período pasaron por el mismo alrededor de 5.000 
pacientes, de los cuales fallecieron 447. Inicialmente eran enterrados en el cementerio 
del propio monasterio, pero al quedar pronto completo, hubo que ampliar, habilitando 
espacios en terrenos colindantes. 
El desglose de la cifra de sepulturas es el siguiente: 
Ejército Nacional: Militares identificados, 398 
Ejército Popular: Miliares identificados, 32. Sin identificar, 4. 
Civiles identificados víctimas de bombardeos y accidentes de la guerra, 13. 
De esta cifra de 447 fueron trasladados a otros cementerios un total de 60 cadáveres, 
quedando en la actualidad, 387.  
 
 

CONSTRUCCIÓN DEL PANTEÓN MILITAR 
 

En mayo de 1962, ante el deterioro de las cruces de las sepulturas individuales, con las 
inscripciones borradas y descuido general de la zona, el entonces Hno. Director expuso la 
necesidad de elevar a la autoridad militar escrito informando de la situación del 
cementerio y recabar la ayuda necesaria para poder efectuar las reformas necesarias con 
el fin de dignificar dicho lugar sagrado. 
 
La petición no cayó en saco roto, y a mediados de 1965 la Comandancia de Obras de la 
IV Región Militar redactó los planos de un panteón, a construir en el interior del 
cementerio, para albergar los restos de todos los caídos allí enterrados. 
 
Una vez construido el mismo, durante los días 3,4 y 5 de mayo de 1967, un destacamento 
de la guarnición leridana al mando del Tte. D. Ángel López Martínez y formado por dos 
sargentos y unos 60 soldados, procedieron a la exhumación de los restos enterrados, y 
tras colocarlos en bolsas de plástico, depositarlos en la fosa del panteón. 
 
El día 12 de junio de 1967, a las 17 horas, por la Comandancia de Obras de la IV Región 
Militar se hizo la solemne entrega del mausoleo al Gobierno Militar de Lérida, y este a su 
vez, al Superior del Monasterio de Avellanes Hno. Ignacio Garmendia Querejeta, 
firmándose la correspondiente acta. Por delegación del general Gobernador Militar de 
Lérida firmó D. Amadeo Pastor González, por la Jefatura de Propiedades, el Comandante 
de Intendencia D. José Udina Sancerni, por la Comandancia de Obras de la IV Región, 
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Capitán del C.I.A.C. D. Víctor Martínez Lázaro, el Superior del Monasterio de Santa Maria 
de Bellpuig de les Avellanes, Hno. Ignacio Garmendia Querejeta, actuando de Interventor 
el Comandante Interventor D. Francisco Orduña Gómez y de Secretario el Teniente 
Auxiliar del C.I.A.C. D. José Casas Mor. 
A continuación, a las 18,30 h., en el cementerio y en el altar del mausoleo, fue oficiada 
una misa por el Páter del Regimiento de Artillería de Campaña nº 21, Tte. Nadal Baró. 
Presidieron el solemne acto el Gobernador Militar de Lérida y Jefe de la División de 
Montaña “Urgel” nº 4, D. Fernando Lopez-Canti y Félez y el Gobernador Civil de la 
Provincia, D. Juan Antonio Serrano Montalvo, a quienes acompañaban el Consejero 
Nacional del Movimiento D. Joaquin Gias Jové; diputado D. Ramón Gabás, en 
representación del Presidente de la Diputación Provincial;  alcalde de Balaguer, D. Andrés 
Viola Estany, y del Director de la Comunidad Marista de Avellanes, el Hno. Ignacio 
Garmendia Querejeta. Completaban la representación militar el general D. Gerardo 
España Gutiérrez, Jefe de la Brigada de Montaña XLI; el coronel D. Jesús Ortego Grahit, 
Jefe del Rgto. de Cazadores de Montaña “Barcelona” nº 63; el coronel D. Felix Beltrán de 
Lis y Tamarite, Jefe del Rgto. de Artillería de Campaña nº 21; el Tcol. Martínez de 
Berganza, Jefe de la A.M.E. nº 41; el comandante Jaime Farré Albiñana, del E.M. de la 
División nº 4, el comandante Alfaro y el capitán Silla, ambos del E.M. de la Brigada XLI, y 
el comandante Barber, del Rgto. de Ingenieros. 
Finalizada la misa, se realizó la ofrenda de una corona de laurel, la cual fue depositada el 
pié del panteón por los gobernadores civil y militar. Seguidamente la Banda y Música de la 
División “Urgel” nº 4 interpretaron el Toque de Oración. 
Acto seguido el general Lopez-Canti pronunció unas breves palabras para, 
testimoniar su agradecimiento a la Comunidad Marista de Avellanes, por las 
facilidades recibidas, y rogándoles tuvieran presentes a los Caídos en sus 
oraciones: “El Ejército no olvida a sus muertos. Tenemos aquí enterrados unos 
centenares de heroicos guerreros, os pido que los recordéis... y que cada año, 
representaciones civiles y militares acudan aquí para exteriorizar la memoria en que 
los tenemos”. 
Le respondió el Hno. Director agradeciendo las palabras del general, añadiendo; ”Como 
educadores enseñamos a los jóvenes a amar a España y al Ejército...y que era necesario 
amar a la Patria hasta el punto de jugarse la vida si de nuevo fuera preciso, como lo 
hicieron los jóvenes cuyos restos mortales reposan aquí. De ahí que hayamos visto con 
agrado la construcción de este mausoleo para honrar a los héroes que ahora descansan 
en el mismo, y que siempre nos tendrán a su servicio, a la vez que los tendremos 
presentes en nuestras oraciones”. 
 
 

1995. LA MARCHA DE LAS UNIDADES MILITARES DE LLEIDA 
 

La aplicación de las directivas del denominado “Plan NORTE”  elaborado por el Ministerio 
de Defensa, motivó el cese de la presencia de unidades militares en la plaza de Lérida. El 
5 de octubre de 1995, con una solemne parada y desfile por la Avda. Prat de la Riba, el 
Ejército se despidió de los leridanos poniendo, oficialmente, fin a una larga convivencia de 
siglos. 
 

La marcha de la guarnición leridana motivó también la interrupción de la misa 
anual, en recuerdo de los soldados enterrados en Avellanes. Los Hermanos de 
mayor edad todavía recordaban la presencia en el monasterio, -años antes, en 1980-
, del luego célebre general Alfonso Armada, hombre muy culto y de una gran 
religiosidad, -según testimonio de sus más directos colaboradores en Lérida-, y que 



 

3 
 

el 23 de febrero de 1981, entraría en la historia de España por el intento de golpe de 
estado conocido como el “23-F”, y todavía no totalmente esclarecido. 
 
 

2002. LA A.E.S.V.M. RECOGE EL TESTIGO DE RECORDAR A LOS CAÍDOS. 
 

En la Asamblea General Ordinaria de la “Asociación Española de Soldados 
Veteranos de Montaña”, celebrada el día 28 de noviembre de 2002 en el Hotel 
Montearagón de Huesca, a propuesta de un socio leridano, se acordó tomar el 
relevo, por parte de la A.E.S.V.M., conjuntamente con la “Asociación de Artilleros 
Veteranos de Montaña de Lleida”, en la organización de la misa anual en recuerdo 
de los soldados que reposan en Avellanes, tras constatar que, tanto por parte de la 
Subdelegación leridana de Defensa, como por parte de la Comunidad Marista del 
monasterio de Santa Maria de Bellpuig de Avellanes, no existía inconveniente 
alguno en la celebración de dicho acto, y por supuesto, sin distinción de bandos. 
 
El día 26 de octubre de 2003, con la denominación de “Memorial de Avellanes”, tuvo lugar 
la reanudación del recuerdo a los Caídos, siendo Superior de la Comunidad Marista de 
Avellanes el Hno. Juan Moral, el cual, en la sala noble del refectorio dio la bienvenida a 
los más de 80 asistentes, llegados principalmente de las provincias de Huesca y Lérida, y 
ofreciéndoles una amena y documentada síntesis de la historia del lugar. Seguidamente, 
en la iglesia, tuvo lugar la misa, oficiada por el Páter D. Rafael Velilla Goded, seguida de 
una ofrenda floral en el panteón del cementerio con el ceremonial habitual en esta clase 
de actos. Canto de “La Muerte no es el final”, Oración a los Caídos, y un emotivo “Toque 
de Oración” interpretado al cornetín por el veterano Maestro de Banda D. Teodoro Ayuso. 
El tiempo, muy lluvioso en toda la jornada, dio una breve tregua a la hora de la ceremonia 
del cementerio. Finalizando esta edición con una comida de hermandad en el restaurante 
del monasterio.  
 
En la siguiente edición, el día 19 de junio de 2004, asistieron representaciones oficiales de 
la Academia General Básica de Suboficiales de Talarn y Subdelegación de Defensa de 
Lleida, las cuales ya no faltarían en las sucesivas ediciones. 
 
La edición de 2005 tuvo lugar el 26 de noviembre, acordándose que, en lo sucesivo, las 
ediciones del Memorial se efectuarían en primavera, el primer sábado de abril, si este no 
coincidía con la Semana Santa. 
A partir de la edición de 2006 se inició la asistencia, ininterrumpida hasta el presente, de 
una nutrida representación de los “Alpinis” italianos. 
 
En el año 2007 el general en activo D. Jaime Coll Benejam, en aquella época, Jefe de la 
Brigada de Montaña “Aragón” I, y Secretario General de la IFMS, presidió la edición del 
“Memorial”. 
 
En la del año 2009 en el claustro del monasterio y  por el Páter D. Rafael Velilla Goded, 
tuvo lugar la solemne Bendición de la nueva Bandera de la IFMS, donada por el Ejército 
Español a la Federación Internacional, y entregada en septiembre del año anterior en 
Jaca con motivo del XXIII Congreso Internacional de la IFMS. 
  
El 26 de septiembre de 2012, por la mañana, con motivo del XXVII Congreso 
Internacional de la IFMS, celebrado en la Academia General Básica de Suboficiales de 
Talarn, todos los asistentes al mismo se desplazaron al monasterio de Avellanes con el fin 
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de rendir homenaje a los soldados enterrados en su cementerio, el cual, después de las 
obras de remodelación efectuadas el año 2009, presentaba un aspecto impecable. 
Estandartes y guiones de las nueve naciones asistentes, rindiendo honores frente al 
panteón en donde reposan los Caídos, ofrecían una imagen inédita hasta la fecha, y que, 
seguramente, pasará mucho tiempo antes de que pueda volver a repetirse. 
 
A partir del año 2012, por motivos de salud, el Páter Rafael Velilla, se vio privado de estar 
presente para oficiar la Misa y el acto del cementerio, siendo reemplazado por el Capellán 
del Monasterio Mn. Ermengol Donisa, el cual, nacido en el pueblo pirenaico de Espot, y 
por sus diferentes destinos en localidades con guarnición militar, -Seo de Urgel, y Tremp-, 
resultó un digno sustituto. 
En la mayoría de ediciones efectuadas la Santa Misa ha sido realzada con la intervención 
del tenor del Gran Teatro del Liceo, Josep Mª Fontanals, y el año 2013 con el coro “Alpini 
di Moncalieri”, de Turín, y en 2014, 2015 y 2016 por la coral leridana “Amics del Cant”.  
 
La última edición del “XV Memorial de Avellanes”, la de 2017, con una asistencia 
siempre en aumento, en esta ocasión de 180 personas, contó con la presencia del 
Secretario General de la Federación Internacional de Soldados de Montaña, el 
general Alpino italiano D. Renato Genovese, el cual en su breve parlamento exhortó 
a que en ediciones futuras en lugar de un encuentro bilateral hispano-italiano, se 
ampliara a la totalidad de las 11 naciones integradas en la Federación Internacional. 
Por parte militar estuvieron presentes el Delegado del Ministerio de Defensa en Cataluña, 
coronel Castuera Novella; el Subdelegado de Defensa en Lleida, coronel Jiménez 
Sánchez; Comandante Militar de Lleida y Director de la Academia General Básica de 
Suboficiales de Talarn, coronel Luján Baselga, acompañado del Tcol. Tortajada y 
Suboficial Mayor D. Severo Viñuales, y el Presidente de la Hermandad de Veteranos de 
las Fuerzas Armadas en Lleida, coronel Diez Maestre. 

José Pla Blanch 
A.E.S.V.M. (Sección de Lleida) 

 

 
 
 

 


